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Viernes 18 de enero de 2.019. 
 
   Buenos días gamarreños. 
Por fin viernes y volvemos a escuchar: Buenas Noticias. 
 
   Como ya va finalizando la semana y estaremos cansado 
vamos a intentar relajarnos un poquito y escuchar lo que 
nos dice hoy el evangelio. ¡Merece la pena! 
   Hoy nos vamos a ir a una fiesta. Jesús en compañía de 
María y algunos amigos, fue invitado a una boda. 
¿Os acordáis la última vez que estuvisteis en una? 
Seguro que fue un día muy divertido ¿verdad? Es un día de 
alegría, de ponerse muy elegantes, de encuentro con 
abuelos, tíos, primos, amigos y donde la comida es 
riquísima…todo un banquete. 
   Pues vamos a ver qué pasó en la boda en la que estuvo 
Jesús. 



   Jesús, María y los discípulos estaban en una boda en un 
pueblo que se llama: Caná de Galilea. En mitad del 
banquete María vio que se les había acabado el vino y se 
lo dijo a Jesús, Él al principio le dijo que todavía no era 
momento de empezar a hacer milagros, pero ella insistió, 
entonces Jesús mandó a unos criados llenar de agua unas 
grandes tinajas de barro y luego les pidió que se las 
llevasen al encargado del banquete, cuando lo hicieron en 
lugar de agua, había vino y el encargado del banquete, sin 
saber nada de lo que había pasado, felicitó al novio por 
haber dejado el mejor vino para el final…este fue el primer 
signo de Jesús. 
   Qué nos quiere decir esta lectura: pues que quizás haya 
cosas que no pueden faltar cuando nos juntamos los 
amigos de Jesús… eso es…allá donde estemos los amigos 
de Jesús, hay que intentar que no falten esas cosas 
buenas que nos hacen mejor la vida. Imagino que sabéis 
cuáles ¿verdad? Pues vamos a recordarlas: la alegría, la 
amistad, el ayudarnos como buenos hermanos, todo 
eso hace que un día cualquiera se convierta como en una 
fiesta y todos, todos, todos, estamos invitados a 
participar de esta fiesta… ¿lo habíais pensado alguna 
vez? 
   Pues al igual que María cuida de que no falte nada, que 
todo esté preparado para el banquete y le pide a Jesús que 
devuelva la alegría a la fiesta haciendo que haya vino. 
En el colegio, en casa o en la calle, vosotros podéis ser esa 
alegría que no puede faltar. ¿A quién os gustaría contagiar 
vuestra alegría? 
   Quizás conozcáis algún lugar, donde se haya acabado la 
alegría y haya personas sufriendo, donde no se esté bien 
porque hay problemas, peleas y malos entendidos. 
   Pues vamos a pedirles a Jesús, que, en todos esos 
lugares del mundo, no falte nunca gente que lleve la alegría 
de Jesús. 
   ¡No lo olvidéis! 
 
¡Disfrutad y pasad un buen fin de semana! 



 
 
 
 
 
   
 
	


